
Capacidad, discapacidad y escuela
inclusiva

Afortunadamente, cada día son más los maestros y
maestras comprometidos con la inclusión y los equi-
pos que la hacen realidad, afrontando la complejidad
de algo que es mucho más que un término nuevo.
Conviene, pues, preguntarnos qué significa la educa-
ción inclusiva –siendo esta una herramienta educativa
esencial– y qué nos aporta a los que hace ya varias dé-
cadas que trabajamos por la integración escolar del
alumnado con discapacidad.

Me gustaría definir la esencia de la inclusión utili-
zando las palabras de alguien que no procede del
mundo educativo [1]: Nuestra sociedad es una mez-
cla maravillosa de gente que, al avanzar todos juntos
hacia adelante, sólo nos permite beneficiarnos y en-
riquecernos para que seamos más personas y en defi-
nitiva más felices. No podemos ocultar que la inclu-
sión es ante todo una opción ética e ideológica. Pero
esta opción también nos lleva a entender que una es-
cuela de verdadera calidad es la que es capaz de aco-
ger la diversidad, siempre presente entre el alumna-
do, y favorecer la interacción y las interdependencias
positivas en el marco de dicha diversidad. 

Así, es la escuela la que se organiza en función de
la diversidad del alumnado al que debe atender, algo
especialmente difícil en unos sistemas educativos
acostumbrados al razonamiento inverso: «la escuela
(la institución) es así y estos caben y estos no» (por ra-
zones diversas: culturales, sociales o derivadas de la
presencia de discapacidades). Esta es una de las prin-
cipales aportaciones de la inclusión: focalizar la aten-
ción en los cambios estructurales que debe hacer la es-
cuela para cumplir su función de atender a todos, en

lugar de centrarse en acciones compensatorias o de
mera adaptabilidad. Así pues, el reto no es menor.
Como tampoco lo es el mérito de los maestros y de los
sectores sociales que están comprometidos con esta
causa.

Tener claro que la escuela tiene que atender a to-
dos los niños y niñas de su ámbito de influencia (loca-
lidad, barrio…) independientemente de sus condicio-
nes personales (entre las que puede haber la presencia
de algún déficit) y sociales nos lleva a replantearnos
conceptos como los de capacidad y discapacidad, en-
tendidos con demasiada frecuencia como meras ca-
racterísticas individuales. Sin embargo, si reflexiona-
mos un poco más al respecto, nos daremos cuenta de
que a ninguno de nosotros se nos pide que reunamos
el conjunto de capacidades que, por otro lado, son ne-
cesarias para nuestra subsistencia. Yo mismo soy in-
capaz de fabricar un ordenador como el que estoy uti-
lizando para escribir estas palabras, o de producir la
electricidad que necesito en mi vida diaria. Como
todo el mundo, tengo una «interdependencia positiva»
con los que sí saben hacerlo. En nuestra especie, la ca-
pacidad –gracias a la cultura– es algo que tiene mucho
más de social que de individual. Si esto lo trasladamos
a la escuela, veremos la importancia de la socializa-
ción de todos con todos, la importancia de entender
que la mezcla maravillosa de niños y niñas que avan-
zan es una herramienta educativa esencial a partir de
la cual todos podemos aportar y recibir, construyendo
una capacidad compartida. Lo importante, en defini-
tiva, es que esta idea vaya impregnando cada día más
nuestras escuelas. 
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